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Experiencia inmersiva

Luis Lles 

L
A SALA oscense El Veintiuno 
decidió despedir el año 2019 
por todo lo alto. Anunciado 
como concierto sorpresa, fi-
nalmente se desveló el miste-
rio y se supo que el sábado 

28, en su fiesta de fin de año, estarían 
Florent y Yo (alter ego como DJ de Flo-
rentino Muñoz, guitarrista de los Pla-
netas) y el grupo Mucho. Solo que en 
esta ocasión el proyecto de Martí Perar-
nau IV se presentaba bajo el concepto 
Mucho Noir Club. Lo que significa que 
dejaba atrás el espíritu indie que alum-
bró el nacimiento del grupo, para abra-
zar de forma entusiasta la música elec-
trónica. A la manera de la conversión 
de San Pablo al caer de su caballo, Pe-
rarnau descubrió el techno de forma 
tardía y, con la fe del converso, decidió 
“matar al indie de una cuchillada en el 
pecho”. Son sus propias palabras, que 
aparecen impresas en una especie de 
fanzine que se regalaba al entrar a este 
espectáculo que el mismo Perarnau ca-
lifica de club itinerante. 

Y efectivamente, entre la estética os-
cura de clubs como el berlinés Tresor, 
el teatro de sombras y la experiencia 

El grupo Mucho presentó 
su concepto Noir Club en la 
Sala El Veintiuno de Huesca

L.
 L

L.

Mundo Noir Club sorprendió con su 
puesta en escena.

inmersiva que representaron en su día 
los light shows de la era psicodélica, 
Mucho Noir Club ofreció algo diferente 
a lo que se suele ver en El Veintiuno. No 
una actuación más, sino una experien-
cia distinta, a caballo entre un live y 
una sesión DJ y con un tratamiento vi-
sual muy cuidado. Precisamente, la ve-
lada se inició con la parte más próxima 
a una DJ session, en primer lugar en 
onda oscura a lo darkwave, para pasar 
después a una profusión de mash ups 
en los que se podía percibir desde un 
tema de Billie Eilish hasta el Money for 
Nothing de los Dire Straits, pasando 
por el consabido Malamente de Rosalía 
o el Somebody that I used to know de 
Gotye, todo ello convenientemente fil-
trado y “loopeado”. A partir de allí, Pe-
rarnau comenzaría con la presenta-
ción, prácticamente al completo, de los 
temas de su más reciente disco, ¿Hay 
alguien en casa?, apoyado en los tecla-
dos por Víctor Valiente y con los mag-
néticos visuales de AV-K, un maremag-
num entre lisérgico, galáctico y robóti-
co, en el que se entrecruzaron de forma 
irónica imágenes de Maradona, Abas-
cal, Chiquito de la Calzada, Rajoy, el 
Guernika de Picasso o el Valle de los 
Caídos puesto del revés. Los compo-
nentes del proyecto interpretaron su 
música tras un original biombo o pan-
talla parcelada sobre la que se proyec-
taban las imágenes.  

El recorrido se inició con Teléfono, mi 

casa, y siguió después discurriendo por 
temas como 1985 (el año de nacimiento 
de Perarnau y, paradójicamente, el año 
0 del house) o El enemigo vive ahora en 
todos nosotros, con sus citas más que 
obvias al Harder, Better, Faster, Stron-
ger de Daft Punk. Y es que este dúo fran-
cés es uno de los principales referentes 
de la música actual de Mucho, junto a 
otros iconos del french touch como 
M83 o Cassius, así como artistas como 
Caribou (y su alter ego Daphni) o la par-
te más asequible de Four Tet. Y tras 
Nunca pegarías a un hombre con gafas, 
llegó el primer tema antiguo, no corres-
pondiente a su último disco, El león de 
tres cabezas, que incluye el hipnótico 
recitado de Vincent Price del Thriller de 
Michael Jackson, eso sí, conveniente-
mente manipulado.  

Después, Perarnau presentó a los 
componentes de su proyecto sobre fon-
do de cosmic disco y con guiños a Abba 
y, de nuevo, Daft Punk. Constituyó el 
punto de inflexión del espectáculo, que 
siguió con temas como Ahí te quedas, 
Perarnau (con una mayor deuda con su 
pasado indie), Las ventanas se encien-
den, Soy un aeropuerto y un tema más 
antiguo, Fue. La despedida llegó de la 
mano del tema Putochinomaricón, 
que, sí, efectivamente, se titula con el 
mismo nombre del magnífico artista 
madrileño-asiático que participó en la 
penúltima edición del festival Perife-
rias. Un tema muy potente en el que Pe-
rarnau vuelca toda su filosofía ácrata 
envuelta en unos visuales de impacto.  

Nada más terminar su actuación, ya 
desde la cabina de El Veintiuno, se ini-
ció el DJ set de Florent y Yo con Little 
Dark Age de MGMT. A partir de allí, la 
sesión fue discurriendo por los consa-
bidos cauces habituales, entre el indie y 
la electrónica, con temas de Daft Punk, 
Depeche Mode, Is Tropical, Dorian o el 
siempre agradecido Da Da Da Da de 
Trio, entre otros muchos. Quedaba mu-
cha noche por delante. La última noche 
del año en El Veintiuno. ●

  
Mucho 
Techno 
El Veintiuno
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Ritual de lo inhabitual

Luis Lles 

E
N 1990 el grupo norteameri-
cano Jane’s Addiction publi-
có Ritual de lo habitual. uno 
de sus discos más emble-
máticos. Dándole la vuelta a 
este título, se podría afir-

mar que lo que viene ofreciendo desde 
hace ya bastantes años la Orquesta de 
Cámara de Huesca en su Concierto de 
Año Nuevo es algo que se podría definir 
como un Ritual de lo Inhabitual. Ritual, 
sí, porque este concierto se ha converti-
do ya en algo tradicional, un ritual que 
el público oscense espera cada año con 
ilusión. Pero es un ritual de lo inhabi-
tual, porque lejos de acomodarse en el 
convencionalismo navideño, apuesta 
siempre por lo imprevisible y la capaci-
dad de sorpresa. Ya su director ante-
rior, el llorado y añorado Antonio Vi-
ñuales Gracia, inició esa vía aventure-
ra, consistente en explorar diferentes 
repertorios sin establecer fronteras 
musicales. Y su hijo, el violinista solista 
y concertino Antonio Viñuales Pérez, 
que sin ejercer de director ha tomado 
las riendas de la Orquesta de Cámara 
de Huesca (OCH), no parece estar dis-
puesto a aminorar la marcha empren-
dida por su progenitor.  

La Orquesta de Cámara de 
Huesca volvió a sorprender en 
su Concierto de Año Nuevo
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La Orquesta de Cámara de Huesca en 
su concierto de Año Nuevo.

El día 30 de diciembre esta ya vetera-
na formación oscense despedía 2019 y 
saludaba al Año Nuevo con un concier-
to de riesgo, sorprendente. Lo cual ya 
es, sin duda, marca de la casa. Porque, 
afortunadamente, nadie espera de la 
OCH un concierto previsible. Nadie se 
va a aburrir con la OCH. Con una ilumi-
nación muy descriptiva, a cargo de Ja-
vier Hernández, y una performativa 
puesta en escena, el inicio, que parecía 
inspirado en El nombre de la rosa, fue 
ya bastante impactante, con los músi-
cos ataviados de monjes, Varios de los 
componentes del coro Ars Musicae in-
terpretaron un austero canto gregoria-
no. Un Dies Irae al que siguió el mo-
mento quizá más rupturista de toda la 
velada, al intercalar partes del Concer-
to Grosso de Alfred Schnittke (siglo XX) 
en los intersticios del Concerto Grosso 
Op. 6 nº 8 de Corelli, compositor barro-
co del siglo XVII. Una colisión en toda 
regla, en la que la cálida y evocadora 
musicalidad barroca era de repente in-
terceptada por el vibrante sonido de 
campanas tubulares y los elementos 
disruptivos de la música de Schnittke. 
Una fascinante combinación de seda y 
hierro. 

Después, una niña interpretó con su 
violín la conocida melodía de Campani-
ta del lugar, canción infantil navideña 
cuyo origen se sitúa en Francia a me-
diados del siglo XVIII, que sirvió de leit 
motiv o hilo conductor de todo el con-
cierto, repitiéndose después en varias 

versiones. Las Diez piezas para niños 
de Bartok demostraron una vez más, 
con su frescura y su alegre variedad de 
tonos, la conexión de este compositor 
húngaro con el alma popular. Llegó el 
momento a continuación del lucimien-
to solista de un magnífico Antonio Vi-
ñuales Pérez, que lejos de un virtuosis-
mo encorsetado, acometió Obsesión, de 
la Sonata nº 2 para violín solo de 
Eugène Ysaÿe como si se tratara de un 
prodigioso puzzle hecho de pequeñas 
piezas que encajaron de forma mágica. 
Una pequeña y sutil delicatessen. 

En la Sonata Op. 2 nº 5 la Orquesta de 
Cámara de Huesca sonó perfectamente 
ensamblada, mostrando quizá su face-
ta más clásica y brillando sobre todo en 
el Adagio y el Allegro final. Y, precedi-

do por una tenebrosa nueva versión de 
Campanita del lugar, interpretada con 
contrabajo y clave, llegó otro de los pla-
tos fuertes de la velada: nada menos 
que la banda sonora de Psicosis, la pelí-
cula que Hitchcock dirigió en 1960. Una 
verdadera obra maestra del genial 
compositor Bernard Herrmann, de una 
gran complejidad, a la que la OCH supo 
imprimir la fuerza y la tensión necesa-
rias: desde ese magistral inicio, inquie-
tante y amenazador, pasando por el 
desconcertante y chirriante sonido del 
tema Asesinato, hasta desembocar en 
su elegante adagio final. Y todo ello 
ilustrado con unos visuales en forma 
de nebulosa viscosa. La coda del con-
cierto fue una versión orquestal de la 
Campanita del lugar. Y, como propina, 
la Orquesta y el Coro ofrecieron una ju-
bilosa revisión del bonito mento jamai-
cano Banana Boat Song (Day-O) que 
popularizó en los años 50 Harry Bela-
fonte. Un divertido final para quitar 
hierro a la sombría banda sonora de 
Herrmann y saludar de forma alegre al 
Año Nuevo. Una brillante despedida de 
esta joven y competente Orquesta de 
Cámara de Huesca que arriesgó… ¡y ga-
nó! Porque, no lo duden, el mundo es 
de los valientes. ●  
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